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(DE NUESTRO CORRESPONSAL.) 
 

Después de mi última fecha, no ha ocurrido 

novedad. 

Sabemos que el enemigo está haciendo una 
picada en el Chaco, para abrirse una via de co- 

municación por él. No le durará mucho, porque 

se toman las medidas necesarias para dominar 
la embocadura del Bermejo, que, como se sabe, 

está entre Tayí y Pilar. 

No es exacta la noticia que di en mi última, 

sobre la artillería de los vapores echados a pique 
en Tayí. Se intentó sacarla, pero aún no lo han 

hecho. Corrió aquí esa bola, y, a pesar de mi es- 

tudio en no repetir sino lo que me consta, tra- 
gué el anzuelo. Las personas que lo aseguraban 

eran muy serias, de modo que solo un santo 

Tomás hubiese dudado. Estaban sin duda mal 
informadas. Yo he hablado después con un 

oficial veraz que estuvo en Tayí el 7, y hasta 

ese día los pavores estaban bajo el agua, sin 

que siquiera se hubiese intentado sacarles las 
piezas. 

El enemigo sigue desde el combate del 3 in- 

comodándonos con guerrillas nocturnas por Tu- 
yutí. 

Según datos auténticos, parece que López 

tiene aún fuera de sus líneas como tres mil hom- 
bres de las tres armas, distribuidos entre Matto 

Grosso, la Asunción y Candelaria. 

Es probable pues que no tarde en venir a lla- 

marnos la atención por nuestra espalda, aunque 
quizá los establezca del otro lado del río Tebi- 

cuarí, por si nos aventuramos a pasarlo aleján- 

donos de nuestra base de operaciones. Sábese 
que los pasos de dicho río están fortificados y 

guarnecidos. En uno de ellos dicen que hay una 

chata con un cañon de a 64. 

Cuando estalló el cólera comenzaron a racio- 
nar a la tropa con café, azúcar y caña. La ración 

vale un real fuerte. Ahora que el cólera se va 

se disponen a retirar esa ración tan útil y con- 
veniente en este clima. Porqué hemos de estar 

nosotros en mejores condiciones que los brasile- 

ros que la reciben regularmente haya cólera o 
no? 

No podrían enviarnos café, azúcar y caña pa- 

ra la tropa las sociedades de beneficencia esta- 

blecidas para ayudar a este bravo y paciente 
Ejército ya que el Gobierno no puede o no quie- 

re gastar unos cuantos miles de pesos más en 

mejorar su condición? 
Levante la prensa su voz en nuestro favor. 



Pida y pida. Quizá le oiga el Gobierno. 

Tourlourou. 


